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Una perra de caza criando unos lobeznos, en un parque zoológico. 


LOS ANIMALES Y SUS CRÍAS 


ODOS, más o menos, nos engaña- 
mos respecto de nosotros mismos; 
y lo propio hacen los animales. Nos 
cansa el trabajo o el estudio, únicamente 
porque nos lo imponen. El jardinero, 
pagado para cultivar un jardín, halla 
penosa una labor, a la que, en cambio, se 
entregan con extremado placer, mane- 
jando gustosas la pala y el 
azadón, las personas que se 
ganan la vida de otros modos 
muy distintos. Las tareas de 
la floricultura nos parecen un 
entretenimiento sumamente 
agradable, porque no estamos 
forzados a efectuar ese tra- 
bajo. Asimismo nos diverti- 
mos cuando, expuestos a los 
rayos abrasadores del sol, 
jugamos una partida de cro- 
quet o de tennis. ¡Pero cuán 
desgraciados nos consideraría- 
mos, si tuviésemos la obligación de entre- 
garnos a esos juegos en los días calurosos 
del verano! Lo que hacemos por diver- 
sión es muchas veces tan fatigoso, como 
lo efectuado en cumplimiento de un de- 
ber; pero lo hacemos con gusto, porque 
nadie nos obliga a ello... 

Conociendo la Naturaleza esta torcida 
inclinación, enseña a obrar a los seres 
más humildes de su reino, como lo hacen 
los hábiles pedagogos con sus discípulos. 


Cabritos monteses jóvenes. 
Uno de ellos está chupando 
la leche de un biberón. 


La infancia de muchos animales e3 
semejante a la nuestra. Los hijuelos de 
esos animales han de aprender ciertas 
cosas que les enseñan sus padres; pero 
el adiestramiento suele revestir el aspec- 
to de un juego. Refiriéndonos a aquel 
hombre apresado por una tigre, que 
mencionamos en otra página, obser- 
varemos que la fiera no lo 
devora inmediatamente; se 
lo lleva junto a su cueva y, 
llamando a sus crías, desva- 
nece los temores que a los 
cachorros pudiera inspirarles 
la vista de un ser humano, 
mientras procura incitarles a 
que conviertan a la víctima 
en una especie de juguete. 
Aquello, para los cachorros, 
viene a ser como una lección 
de las que se dan en los 
kindergarten, es decir, que 
mientras juguetean, van aprendiendo 
las cosas que necesitan saber para 
luego procurarse por sí solos la sub- 
sistencia. Los padres, sin duda, lo 
consideran como asunto serio; pero a 
los pequeñuelos no puede exigírseles 
que den muestras de la misma serie- 
dad, y para ellos las lecciones son 
simplemente una forma de juego. 
Únicamente se ponen serios cuando 
les amenaza algún peligro, y entonces 
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se arriman a sus padres en busca de 
protección. 

Ciertos naturalistas, que han estudia- 
do la vida silvestre en lugares apartados, 
se han hecho la siguiente pregunta: 
« ¿Son felices los animales? », y opinan 
que no pueden serlo, 
pues el miedo de 
morir de hambre, o 
de ser víctimas de 
las fieras, debe tur- 
bar incesantemente 
el ánimo de los 
animales  herbívo- 
ros, amargándoles 
la vida. No ob- 
stante parece ser 
cierto que semejante 
temor, si es que 
los adultos lo sienten realmente, no 
atormenta a los pequeñuelos. La vida, 

ara ellos, debe ser bastante feliz, Se 
es enseña, es verdad, a librarse de los 
peligros; pero lo aprenden jugando, y 
el arte de hallar escondrijos no ha de 
parecerles más importante que a un 
muchacho el juego del es- 
condite. Casi todos los ani- 
males, al nacer, se hallan 
indefensos, y son incapaces 
de buscarse por sí solos el 
alimento. Las fieras que, 
una vez adultas, destrozan 
a los demás seres, son tan 
débiles al principio como 
una paloma recién nacida, 
y requieren tantos cuidados 
como un niño pequeño. En 
cuanto los dientes del león 
o del tigre cachorro han 
comenzado a crecer, permi- É 
tiéndole morder la carne, sus , 
padres le traen cuerpos de 
animales para que empiece a ejercitarse 
y aprenda a tomar el alimento. 

Ellos le enseñan a mordiscar la carne, 
jugueteando con ella como lo haría un 
perrito con un objeto cualquiera, que le 
presentemos para azuzarle. Lo que pro- 
curan los padres es que el pequeñuelo 
se entregue a toda clase de juegos que 
contribuyan a aguzar las uñas y los 
dientes, al par que desarrollan la fuerza 


Tigres cachorros jugueteando dentro de su jaula. 


Un canguro hembra con su cría. 


muscular, A los lobos y a los zorros sus 
padres les adiestran en la caza. 

Refiérense casos de niños que han sido 
arrebatados y criados por los lobos. No ' 
es posible decir hasta qué punto merecen 
crédito esas historias; pero son tantas 
las que se mencio- 
nan, que ha habido 
necesidad de buscar 
alguna explicación, 
suponiéndose que 
tales hechos, dado 
que realmente los 
haya  verídicos, 
han ocurrido del si- 
guiente modo: Una 
i loba o un lobo, 
que se han apode- 
rado de algún niño 
indefenso, se lo llevan a su guarida, 
y lo depositan entre sus crías. Tal vez, 
en aquel momento, la loba no tenga 
hambre, y los lobeznos no tomen todavía 
otro alimento que la leche de su madre; 
en este caso, el niño, sin darse cuenta del 
peligro, se habrá arrimado a la fiera, 
poniéndose a mamar de 
igual modo que los lobez- 
nos. Si los alimentos son 
abundantes en aquel paraje, 
ni el lobo ni la loba se ven 
precisados a comerse al 
pequeñuelo, y éste se con- 
vierte en juguete de los lo- 
batos, que acaban por con- 
siderarlo como un ser de 
su propia especie. Asimismo 
el lobo y la loba se acostum- 
bran a tratarle corno si 
fuera uno de sus hijuelos, 
y el niño se va criando de 
una manera que, en cierto 
modo, es parecida a la de 
los lobos. Una persona digna de crédito 
asegura haber oído referir en la India 
muchos casos de niños criados por los 
lobos, y está convencido de que eso es 
posible. En tal supuesto, bien pudiera 
ser verdad la leyenda de Rómulo y 
Remo, los fundadores de Roma, ama- 
mántados por una loba. 

Los italianos conceden gran impor- 
tancia a esta especie de tradición, y aun 
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se guarda en Roma una loba enjaulada, 
para conmemorar el acontecimiento. 
Al que por primera vez visita la capital 
de Italia, no deja de causarle viva im- 
presión el hecho-de tropezar inespera- 
damente con el cubil de ese 
animal, que simboliza, para 
los romanos, aquella loba 
con cuya leche se nutrieron, 
según dicen, los fundadores 
de la Ciudad Eterna. 

Las fieras hacen que sus 
crías se ejerciten mientras 
juegan, aprendiendo las 
mañas de que algún día 
habrán de valerse para 
luchar con la presa. Fijé- 
monos en el retozo de dos 
gatitos juguetones; véase 
cómo se agazapan, cómo 
saltan uno sobre otro, o se 
arrastran con cautela, es- 
grimiendo alegremente las 
uñas y los diencitos. Pero, si tratamos 
de imaginar lo que serán dentro de unos 
pocos meses, cuando muerdan y arañen 
de veras, nos haremos cargo de que 
esos movimientos que ejecutaban jugan- 
do son los mismos que les servirán para 
apresar a algún ser 
viviente y buscarse 
la subsistencia. A 
los animales que no 
comen carne, les 
enseñan cuando jó- 
venes a huir de los 
demás seres y evitar 
todo peligro. 

Consideremos una 
yegua y su potro, 
mientras pacen en 
un campo. Apacible 
y serena, la yegua no 
experimenta deseo 
de juguetear; pero, de repente, puede 
vérsela que alza la cabeza y que se lanza 
al galope, dando brincos y coces, se- 
guida de su pequeñuelo, a quien llama 
con sus relinchos, y cuyos tumbos y 
botes le asemejan a un objeto elástico. 
Lo que la mueve a obrar en esa forma es 
un instinto muy arraigado: los caballos, 
efectivamente, eran cazados en tiempos 


Una mona japonesa, con su 
hijuelo. 


Una mula, con una asna enana y su pollino. 


remotos por las fieras y por los sal- 
vajes. ; 

La vida del caballo dependía, en 
aquellos tiempos, de la rapidez con que 
podía correr, escapando siempre que 
sobrevenía algún peligro. Y 
esto es lo que la madre le 
enseña a su hijuelo, mien. 
tras ambos corren por el 
¡ prado. 

Sabemos que la marcha 
de un tiro de caballos será 
más o menos rápida, según 
lo sea la del caballo más 
lento que lo compone. La 
misma regla es aplicable a 
la rapidez con que se tras- 
ladan los animales salvajes 
cuando forman un rebaño o 
una manada. Los animales 
adultos podrán correr cor 
la velocidad del viento; 
pero los pequeñuelos se 
quedan rezagados. Por consiguiente, es 
preciso que se valgan de algún otra 
medio para huir de sus enemigos, pues 
de lo contrario la especie acabaría por 
extinguirse. Con este objeto aprenden 
los cervatillos un ardid muy ingenioso 

2. En cuanto se acerca 
algún enemigo, el 
cervato echa a co- 
rrer, tan de prisa 
como puede, hasta 
una distancia de se- 
senta o setenta me- 
tros, y allí se deja 
caer al suelo, per- 
maneciendo tendido 
y con el cuello alar- 
gado. En cuanto la 
madre ha visto es- 
conderse a su pe- 
queñuelo, emprende 
veloz carrera en dirección diametral- 
mente opuesta, simulando muchas veces 
que anda coja, para que el enemigo se 
figure que será fácil alcanzarla, y éste 
se lance en aquella dirección. 

Pero no bien ha logrado alejarle bas- 
tante de donde está el cervatillo, se 
pone rápidamente fuera del alcance de 
su perseguidor, para volver a reunirse 
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con su cría después de pasado el peligro. 
Ciertas clases de liebres acostumbran 
valerse de un medio parecido; al menor 
asomo de peligro, se tienden en el suelo, 
apegándose a él cuanto pueden, y su 
piel se contunde de tal modo con el 
terreno, que únicamente llegan a des- 
cubrirlas las personas experimentadas. 
Los conejillos aprenden igualmente a 
ocultarse en esta forma; y lo más chis- 
toso es que los conejos domésticos tam- 
bién intentan hacerlo, aunque su color 
diste mucho de confundirse con el del 
terreno sobre el cual se hallan. A esta 
clase de animales les es fácil esconderse 
agachándose; pero no sucede lo mismo 
cuando se trata del canguro o de otros 
por el estilo. Las crías del canguro nos 
recuerdan las de la 
langosta de mar, 
por su modo de 
refugiarse en el 
regazo materno. 
Cuando la hembra 
de la langosta ve ps 
aproximarse algún 
enemigo, agita las 
pinzas a manera 
de aviso, y los pe- 
queñuelos corren 
inmediatamente a 
cobijarse debajo de su cuerpo, de igual 
modo que los pollitos acuden al llama- 
miento de la gallina. El joven canguro 
necesita también la ayuda de su madre 
en los momentos de peligro; pero la 
hembra del canguro no se contenta con 
esconderlo en la forma que lo hace la 
langosta, sino que se lo mete dentro del 
saco abdominal, y se lo lleva consigo al 


huir del enemigo. El pequeñuelo asoma * 


únicamente la vivaracha cabeza por en- 
cima del borde de su blanda cuna, y, sin 
duda, sonreiría de satisfacción, si los 
canguros pudieran sonreir, al sentirse 
tan enteramente libre de todo riesgo. 
No son sólo los canguros los que gozan, 
cuando jóvenes, del privilegio de ser 
transportados de una manera tan cómo- 
da; todos los animales comprendidos en 
el orden llamado de los didelfos, se hallan 
en el mismo caso. Los didelfos o marsu- 
piales son seres que van provistos de esa 


Cinco ovejas, con once corderos. 


bolsa o saco abdominal, en que llevan a 
sus hijuelos mientras éstos completan su 
desarrollo. Pero a las hembras de ciertos 
didelfos les ocurre con frecuencia que, 
por ser tantos sus hijos, no es posible 
que los lleven a todos como lo hace el 
canguro. La sarigiieya u opóssum dis- 
pone de un elemento de que carece el 
canguro. Posee una cola prensil, o sea, 
una de esas colas que le sirven a su 
dueño para trepar por los árboles. La 
cola del canguro es de clase distinta, y 
la utiliza como sostén al erguirse sobre 
sus patas posteriores; tiene también 
otra utilidad, según echamos de ver al 
observar cómo juegan los pequeñuelos 
de ese animal. 

Valiéndose, en efecto, de esa cola 
como punto de 
apoyo, se lanzan 
fuertes coces con 
sus patas traseras, 
muy robustas, sin 
que para ello ne- 
cesiten abandonar 
la posición verti- 
cal. Este medio de 
combate, que los 
pequeños canguros 
van practicando 
mientrasjuguetean, 
será luego, cuando sus patas estén arma- 
das de potentes garras, una defensa muy 
eficaz contra.los hombres y los animales, 
a quienes tales patadas pueden herir 
gravemente. Asimismo, una porción de 
pequeñas habilidades que aprenden 
jugando las crías del canguro con sus 
patitas delanteras, les sirven, andando 
el tiempo, para fines mucho más serios. 
Cuando un canguro adulto tiene que 
echarse al agua, acosado por los perros, 
suele asir a uno de ellos y mantenerlo 
enteramente sumergido hasta ahogarlo, 
Este es uno de los resultados que 
vienen a dar los juegos de los cangu- 
rillos. 

Ahora bien, la sarigiteya utiliza su 
cola de muy distinto modo. Esta cola es 
parecida a la de los monos americanos, 
y puede decirse que, gracias a ella, dis- 
ponen de cinco manos o pies. Cuando la 
sarigiieya trepa por un árbol, la cola se 
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Un gamo del Congo, con sus crías. El pequeñuelo que 
se ve a ia derecha tiene cuatro semanas. 


enrosca estrechamente alrededor de las 
ramas, sosteniendo al animal. Como los 
pequeñuelos también tienen cola, los que 
no caben en el saco abdominal se enca- 
raman sobre el lomo de su madre, con 
sus colitas arrolladas 
a la suya, del mis- 
mo modo que lo 
hacemos nosotros con 
nuestras manos cuan- 
do nos agarramos de 
las correas en un 
tranvía o en un tren 


ES 


y sus crías 


PE ] z 
Una cebra hembra, con su potro. La cría sólo tien 
una semana. 


te para correr muy de prisa. Alguna 
vez lo sostiene con un brazo, pero pronto 
le enseña a agarrársele firmemente de 
los pelos que le cubren el cuerpo, a fin 


* de que, cuando ella corra, huyendo de 


algún peligro, tenga 
libres los cuatro 
miembros. 

Los cinocéfalos en- 
señan a sus peque- 
fuelos a jugar y a 
hacerse ágiles; pero 
en cuanto se pelean, 


que va atestado de 
gente. 

Puesto que hemos mencionado de qué 
modo utilizan la cola los monos del 
Nuevo Mundo, convendrá que recorde- 
mos la tierna solicitud con que la mona 
lleva a su hijuelo, cuando éste no ha 
adquirido todavía el desarrollo suficien- 


Un camello bactriano, con su cría. El pequeñuelo 
tiene cinco semanas. 


Crías del hipopotamo, a la edad de 20 meses. 


lo cual es muy fre- 
cuente, el padre in- 
terviene, propinando una buena zurra: 
al que se muestra más díscolo, y luego 
se retira con aire de satisfacción, como: 
quien ha cumplido con un deber penoso, 
si bien necesario. 

Algunos de los grandes simios, que no 


Un joven elefante, al que están adiestrando. El ele= 
fante tiene dos años. . 
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gozan de buena reputación en lo tocante la madriguera para pasar el invierno, 
a limpieza, son más aseados de lo que los pequeñuelos juegan a imitar el tra- 


parece, pues llevan a 
sus hijos hasta la 
orilla del agua y los 
enseñan a lavarse. 
Esto, al principio, no 
les agrada; pero si 
conociesen la Historia 
Natural, podrían con- 
testar a quienes se lo 
reprochasen: «No es 
de admirar que A diez días. 
nosotros no nos guste 


Un pingiiino y su cría, en el nido. La cría tiene 


bajo de sus mayores, 
arrancando  ramillas 
E que transportan de 
E aquí para allá, levan- 
tando montoncitos de 
¡ barro o cieno, y apli- 
cando terrones de ese 
barro a las paredes del 
dique o a la vivienda 
construída por los 
padres. A ellos les 
parecerá sin duda que 


el agua, ya que tampoco les gusta a es cosa muy divertida; pero lo que ha- 
las focas pequeñas y a otros muchos cen, en realidad, es prepararse para el 


seres acuáticos». Y así es, 
efectivamente. Las crías 
de la foca, al entrar en el 
agua por primera vez, sue- 
len mostrarse rehacias, y 
es preciso que la madre 
dé pruebas de mucha pa- 
ciencia para lograr que se 
introduzcan -en aquel ele- 
mento que ha de ser luego 
su habitación. A las jó- 
venes nutrias, a pesar de 
que este mamífero es uno 
de los mejores nadadores 
del reino animal, hay que 
enseñarles a que no tengan 
miedo de sumergirse en los 
ríos, del mismo modo que 
las crías del cóndor o de la 
golondrina han de aprender a volar. 


tiene diez meses. 


Una jirafa, con su cría, la cual 


oficio que más tarde han 
de cumplir. 

Todos hemos visto los 
corderos juguetear en me- 
dio de los campos; pero 
ofrecen aún mayor atrac- 
tivo en las regiones mon- 
tañosas, donde brincan por. 
las rocas como pelotas de 
goma. Acaso no se nos 
ocurra que, al entregarse 
a esos juegos, mientras las 
ovejas siguen  paciendo 
tranquilamente, se estén 
ejercitando para cuando 
llegue el día en que habrán 
de trabar con los demás 
carneros unas peleas mor- 
tales. Los terneros, por 


su parte, no son nunca muy jugue- 


Tal vez no sea muy exacto que los tones; pero necesitan aprender ciertas 


jóvenes castores han 
de aprender a ejecu- 
tar los trabajos pro- 
pios de su especie; 
pero al menos puede 
“afirmarse que empie- 
zan por grados, y que 
no los ejecutan hasta 
después del verano, 
durante el cual se han 


pasado el tiempo JU- Londres. Tiene cuatro meses. 
gueteando por los bos- 


Un osezno blanco, en el parque zoológico de 


cosas, en una forma 
o en otra, pues, por 
ejemplo, en los cam- 
pos hay muchas ma- 
“A las hierbas que no 
, conviene comer. Un 
tigre cachorro arro- 
jaría al punto cual- 
quier cuerpo venenoso 
- que hubiese tragado 
inadvertidamente; 
pero el ternero tiene 


ques. Entonces es cuando sus padres cuatro estómagos, no siéndole, por tan- 
se los llevan a la orilla de los ríos; y to, tan fácil expulsar los alimentos, y es 
mientras aquéllos prosiguen su labor, preciso que ande con cuidado o que su 
acumulando provisiones y disponiendo madre lo vigile. Los animales salvajes 
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no se envenenan, por lo regular, con la 
misma facilidad que los animales do- 
- mésticos; pero no por eso dejan de correr 
peligros. El pequeño camello que nos 
muestra uno de estos grabados, a pesar 
de su corta edad, sabría probablemente 
evitar las hierbas ponzoñosas, si le solta- 
sen en un desierto. Esto, sin embargo, 
dependería de si la región en que le de- 
jasen en libertad era la misma en que 
vivían sus padres, cuando se hallaban en 
estado salvaje. Nos consta, efectiva- 
mente, que los camellos introducidos en 
ciertos países de África, se morían en 
gran número, a consecuencia de haber 
comido unas hierbas dañosas, de que se 
abstienen los dromedarios o camellos 
africanos. La principal preocupación 
del rinoceronte joven es no ahogarse en 
el agua cuando sus padres le llevan a 
beber, ni perecer de igual modo dentro 
del fango en que suelen revolcarse. Es 
necesario, además, que aprenda a seguir 
el camino más conveniente, para ir y 
venir de su guarida entre los juncales, 
después de tomado el baño y de saciada 
la sed; pues con frecuencia son los pe- 
queñuelos quienes abren la marcha. al 
efectuarse esas expediciones. Y salta 
todavía que aprenda otra cosa: conocer, 

or medio del olfato, si se hallan cerca 

ombres o animales; y realmente, el 
rinoceronte puede advertir la presencia 
de un hombre a una distancia de varios 
centenares de metros, no por el ruido, 
sino por el olor. El hipopótamo tiene 
que pasar por un aprendizaje algo pare- 
cido, pero sobre todo ha de mostrarse 
ágil y experto cuando se encuentra den- 
tro del agua, por lo que se le ha dado el 
nombre de «caballo de río...» Tan- 
to el hipopótamo como el rinoceronte, 
de pequeñuelos, no aciertan a separarse 
de sus madres; si éstas perecen, las 
crías no quieren dejarlas, y permane- 
cen junto al cadáver, hasta que se les 
mata o se les aparta arrastrándolos 
con cuerdas. 

El elefante, durante el período de la 
lactancia, muestra a sus padres una 
adhesión tan grande como el hipopóta- 
mo, al que supera en inteligencia. Si se 


coge un elefante joven, es posible ense- 
ñarle un sin fin de habilidades que pare- 
cen propias del hombre; pero la madre 
es la que mejor sabe amaestrar a su 
hijuelo. Véase, si no, el caso de aquel 
elefantito que se produjo en la cabeza 
una herida muy grave. Parecía un niño 
enojado que se ha hecho un corte en un 
dedo; no había medio de acercarse a él, y 
no consentía que nadie le curara. Fué 
necesario hallar algún remedio, pues la 
herida era de cuidado y podía acarrear 
al pequeñuelo consecuencias fatales; el 
guardián tuvo que acudir a la madre, la 
que inmediatamente echó de ver que su 
ayuda era necesaria, 

Cogiendo al elefantito con la trompa, 
le obligó a ponerse de rodillas, y le 
mantuvo en esa posición mientras el 
veterinario curaba la herida, y esta 
operación se repitió tantas veces como 
fué preciso. Las crías de la cebra y la 
jirafa no son adiestradas en esa forma: 
las enseñan a huir del hombre, del mis- 
mo modo que huyen del león, del chacal 
y de la hiena. Si, no obstante, se logra 
capturarlas y se las trata con mucho ca- 
riño, viven felices en los parques zooló- 
gicos, donde no hay hienas ni leones que 
las persigan y maten. Los guardianes de 
esos parques suelen demostrar extrema- 
da solicitud y ternura con las bestias 
confiadas a su cuidado. Hay que verlos 
cuando nace una cría, que, por cierto, no 
siempre son bonitas. Un acontecimiento 
de esta naturaieza convierte a todos los 
guardianes en una especie de niñeras. 
Cuidan al recién nacido, le miman, jue- 
gan con él y le consuelan cuando atra- 
viesa el período de: la dentición. Si 
enferma uno de esos animalillos, todos 
los empleados de la Casa de Fieras se 
muestran interesados én su curación. Y 
no es sólo el encargado de cuidarles, 
sino personas de más alta posición, 

uienes se interesan por esos seres naci- 
dh en una ciudad, aunque oriundos de 
los desiertos o de las selvas, haciendo 
cuanto es posible, de día como de noche, 
para que los pequeñuelos estén bien 
alimentados y no carezcan de como- 
didades. 
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